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Resumen: 

 Recuerdo desde que tenía la edad de 12 años gracias a mis amigos
de la secundaria me entro el morbo por ver a mi madre desnuda.

Relato: 

 Hola amigos me llamo Carlos soy hijo único,  actualmente tengo 45
años y la protagonista principal de mi relato es mi madre Doña Mago
que actualmente cuenta con 63 años de edad, pero si la vieran,
todavía la Doña esta apetecible. Doña Mago hace mucho ejercicio y
come sanamente.

Hace ya un buen rato que cuando cursaba la secundaria, entre mis
compañeros oía las platicas entre ellos. Todo era acerca de que si en
alguna ocasión habían visto a una mujer desnuda, algunos decían
que solo en alguna revista porno y otros que la única mujer que
habían visto así era su madre y el ver eso era lo máximo. 

Varios platicaban como habían logrado ver a sus madre desnudas,
algunos decían que se subían a la azotea y por la ventana de
ventilación del baño las espiaban y otros que por la cerradura del
baño o la recamara.

Eso me dejo a mi marcado, porque para mi era imposible subir a la
azotea y el baño no tenía cerradura como la que mis compañeros
describían. Lo único que tuve de consuelo fue que cuando entraba a
bañarme el cesto de la ropa sucia estaba en el baño.  Tomaba el
brasier de mi madre para olerlo y las bragas ponía mi verga en el
puente de algodón y me masturbaba, en ese entonces mi madre solo
usaba bragas mata pasiones, pero que rico olía el puente de algodón
impregnado de los sus jugos vaginales.

Paso algún tiempo, murió mi abuelo, mi padre vendió la casa donde
vivíamos y nos fuimos con mi abuela. En casa de mi abuela es donde
empezó a despertar mi cerebro e idear como espiar a mi madre.

Recuerdo que  la recamara de mis padre estaba hasta el fondo de la
casa y se tenia que atravesar un gran jardín. Aproveche eso a mi
favor. Rompí un poco de la cortina de la recamara de mis padres que
daba al jardín y entre las plantas me escondí para que cuando en la
noche llegaran mis padres espiarlos. Varias veces los vi hacer el
amor, no muy claramente y también vi como mi padre le quería
comer la panocha a mi madre pero ella se negaba. Vi como mi padre
lo hacía pero mi madre no expresaba ningún placer en su rostro. Yo
siempre hurgaba en el cuarto de mis padre que  había de nuevo,
pero siempre nada.

Después de un tiempo por su trabajo mi padre asistía dos veces al
año a congresos médicos fuera del país y fue en un congreso en
España donde le trajo varias sorpresas a mi madre. Yo como siempre



hurgando en la recamara de mis padres, vi que le trajo unas
braguitas diminutas que apenas cubrirían sus nalgas y algunas
tangas y ligueros, revistas y películas porno y un juego de vibrador
con accesorios intercambiables. Uno en forma de pene, otro rugoso y
el último delgado como para el ano. Dentro de mi pensé mi padre la
regó. Doña Mago jamás va a usar eso.

Error mio, al espiar a mis padre vi que mi padre tenia una de las
película que trajo mi  madre con su lencería sexy y  usando sus
juguetitos. Ella gozando y ahora si mi padre le comió la panocha y
ella se retorcía de placer.

Paso el tiempo y yo siempre hurgando en los cajones de la lencería
de mi madre, cada día sus bragas mata pasiones iban siendo menos,
más juguetes sexuales, en pocas palabras Doña Mago era una
cachonda.

A mi madre la conocía entre luz y realmente sus partes intimas no las
había visto tan claramente. Así que un día yo  ya de mas edad,  hice
en el baño varias perforaciones con un taladro en la puerta del baño
una orientada a la taza de baño y otra a la regadera, cabe señalar
que el baño se remodelo pero jamás se puso cancel o cortina así que
la regadera se veía claramente.

Durante varios años antes de casarme pude ver a mi madre desnuda
completamente y más clara que el agua. Me toco ver como rasuro
todo ese pelambre que cubría su panocha y verla totalmente calva de
su sexo, eso si me paraba la verga. y así durante varios años.  

Paso un tiempo y descubrió las perforaciones en el baño las cuales
tapo, pero como por un buen tiempo tuvo albañiles trabajando en su
casa pensó que fueron ellos. Las perforaciones de su recamara
seguian. Yo me case y cuando la visitaba aun aprovechaba para
espiarla.

Una  las cosas que me excita darle verga a mi madre, algo que es
imposible, pero lo que hago es cuando voy con ella me meto a su
recamara y le lleno de semen sus cremas o cuando le sirvo algún
alimento o bebida le paso mi verga con semen en los mismos y yo
solo veo su cara de satisfacción.

Aun después de sus 60 años  cuando iba a su casa la seguía
espiando, pero para mi desgracia encontró los agujeros por la que la
espiaba. Para mi fortuna no pensó en mi sino en su nieto, que su
madre y el actualmente viven allí como parasitos.

Por es motivo me dio mucho coraje ya que no podía disfrutar de mi
madre plenamente. Como para vengarme de mi madre Doña Mago
un día que no había nadie entre a su casa tengo duplicado de las
llaves de entrada) y puse polvo pica pica en toda su ropa interior.
Siempre tenía una picazón tremenda
en sus tetas y panocha todo el día rascandose. Eso si me toco ver en
una ocasión que discretamente se rascaba la panocha y se disculpo



para ir a su recamara. Así la castigue un rato. Mi madre solo comento
que era el agua que tenia algo.

Aun he visto que mi madre sigue siendo una cachonda y todavía se
sigue depilando su panocha que eso me calienta un  montón. Como
ya no hay agujeros por donde espiarla. Ahora compre algunas
cámaras espías que las coloco en su baño y su recamara y la he
filmado para masturbarme bien rico.

Mi relato continua ya que después me anime a comprar algo para
drogarla y después de tantos años hacerla mia.

Aquí van una fotos de como la gran piruja DOÑA MAGO fu
cambiando sus bragas.


